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Es Anac~ón:i~q · .'pl~rilear la Disyuntiva 
! entre Estado~ ,Y':·~.~, ·pital Privado · 

D EL \i'nienso debate púb'lico 'suscitado por 'el análisis de la economía mexicana 'dwan·te 
196J, u~a cqr¡,clusión al me~ps ha_ .siqo, a,ceptada ya por todos: entre, las causas del 
estanáimiento. ~conómico, del- q,(ío. pasado destaca la contracción de la actividad eco­

nómica privadq,~ Se ha. .reconoaJdq •que· el esfuerzo d~l sec~or público, a pesar de su magni­
tud, ha sido insuficient~ para. compensar, la debilidad del sector privado, lo que explica el 
alto en la , expansión de años anteriores~ 

Pero lo que se siglfe , qe ese ~ec~o p.,JjtPl.tamente adfnitido, inr.¡ita a la discusión y no 
al acuerdo. En la XXVIJI Convención ,Na,eiqnal Bancaria, en efecto, los más destacados 
representantes de la iniciativa privada sostuvier-on en forma unánime, que la contracción 
fue debidá a· una "crisis de -confianza" deril:Jadci ' de los acontecimientos políticos mundiales 
y de "interpretaciones desviadas o alannantes" sobre la política gubernamental. Y se afir­
mó en seguida que a fin de ·que el sector privado recobre su dinamismo y no se repitan 
las desafott'uríadas cú·cú'nstaricias del· año pasado, es preciso que el gobierno aliente, esti­
mule y proteja la inversión privada; es: preciso que el capital encuentre "el clima propicio" 

. para desarrollarse y que el gobierno actúe como guardián de las instituciones y no como 
competidor privilegiadq \ de los enipt:esarios. 

' Este 'plá'nte~mient~ parece indicar 'ia existencia en México de unas condiciones poco o 
nada favorables al sector privado, pero semejante interpretación iría seguramente bastante 
más· allá ··de lo que pretendían 'expresar, los mencionados representantes. Pertenecen a un 
portavoz autori~ado de.l mismo sec.tor, cj,pre'c.iaciones como las que a continuación vamos a 
~rar¡,~({f~bir, y que pi,ntan. _u.'nc p~n9rc¡. rrzq, mUy, ~ife,rente en ro Cf!U! se refiere a tan discutido 
~ema: -" , .. 

1
.Í;J.uf:stro gobzer,no_ Jamq, f? ha escatlmado el cumpllmlento de sus deberes funda-

1 inentales
1
• ~ ' , -'fta . pqWica: ~de· nU¡es,trp,s' autortdades superiores se ha identificado siempre con 

· 'los anhelos y necesi.il,adf3,s, de l~s· mayorías . y, ha sido inspirada en los más estrictos y leales 
principios de un patriotisn-¡,o

1 
,comprQbado. , . Contamos c9n un mercado creciente y diná­

.Tr/<i(.:o · . . . , . . y 1 cpn un gobierno que ,defiende los pr.inpipios le,gales de un sistema democrático 
·Y. · cuya1 adn¡ini{Itr:aci(m- fw comprobado ser efciriente . .. " Esto significa que el clima garan­
tizado al capita,l .privado ·por . nuestras inst?tuciones es el conveniente y a tal · conclusión 
debe llegarse si se contemplan las • circunstancias con objetividad y sin desorbitados afanes 
de preeminencia. .. , : . · · · . 

'· 
1 

• El \plarUeamüJnto' que comentamos ·no responde, CQmo se ve, a la realidad, y lo cier-
to es q,ue ya . empiezq, a pqre,cfr ,,ci?t'q,cróniaQ q,ue a cada paso se formule la disyuntiva entre 

'' acción'' p'i·ivad'a y1 acqiá,'n estat'al. 'Por la experiencia propia y la ajena, es ya posible hablar 
en nuestr,o .país de una doctrina ·de cooperación entre ambos sectores, doctrina que el go­
bierno trata· de ''seguir al esforzarse por inc1•ementar la ilf,versión

1

,.P,~bliit~ para subsdnar las 
lagu/wi qr,ú; $W prp,d,ucen , en ·la: actividad' de ia iniciativa privad'~{, 'Es· b'ién notorio que buen 

· túlm~ro de li:zs ' irwers~ones , estqtal~s tienden 'a abrir' ancho cauce a la empresa particular 
y que existe u~a amplís~ma zónci en el cainpo del desar~ollo económico ~n_ la _que aq'uélla 
opera completamente sola. _ 1 

· 

Las tesis soste~itlas en 'za Conuenció,n Bancaria para explicar lo ocurrido en el · año 
paE¡ado y para sqlicitar del Estado no sólo inayor:es facilidades o privilegios, sino también 
una nueva orientación de su política económica, dan la impresión de eludir el problema 
fundamental . que afronta el desarrollo económico-social de México ~ El Estado -y este es 
ya principio admitido y preconizado en la t<,:oría económica- no puede renunciar en un 
país comp el nuestro, en proceso de desarrollo, a 'su misión de impulsar este último, de 
acelerarlo y de orientarlo. Ello no excluye, ni mucho menos, el reconocimiento de la natzt­
raleza ·fundamental• que corresponde a la acción del sector privado, ni tampoco el otorga­
miento (en el que el gobierno de nuestro pais no puede ser acusado de falta de largueza) 
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de estíiiwlos fiscales, iacilidades ' fi'nancier~ y dem'ás .rriodalidades de 'apóyo guber~ilmenttz'! 
que permite el mdderno 'irtstruniental econó'rni'co. Dentro d:e eStos cáno'nes es· c'omd ·· se v'ien~ 
desetwolvieizdo · la actividad económica en M éxü:o y el · hécho de ·que la iniciativa; privada 
haya fa llado en su misión a lo largo de los últimos años no puede explicarse por la. falta d~ 
alicien tes económicos ni por el desbordamiento 'de la inten1ención estatal: 

Cuando son oü!n eoidentes los sacrificios que sobrellevan las ma'yofías ·de nuestro 
país en' aras'· de un más alto potencial productivo futuro, el problema fundaln'ental quf! nó 
puede relegarse a segundo términ:o es el de la actitud que , adopta el sector pi·ivarfo ' arl~e 
las exigencias del desarrollo económico-social. El problema se puede 'expbne'r· así:·.estudiqs 
recientes revelan que mientras las utilidades de lo-s · empresarios representan unci' gtan' pr'o: 
po'rvión del ingreso nacional (alrededor del 40% en los últimos años) sólo· una quinta par­
te de· éllds se ha destinado· a la 'inversión. En otras palabras, lo que sucede es que''bu(}filz 
parte del •excedente económicO' del país se utiliza 'in'adecuadfpnente debido ál con.Sumo 'ex\. 
cesivo de ·las grupos de •'altos ingresos. BUo dañd en forma decisiva el ritmo y la ·mqgnitu4 
del crecimiento económieo. · '·' ·· :\ ,.,,, , .. ,) · 

• · · Resulta difícil ticeptar cbmo ju:stificación válida de un fenómeno qile· quebranta la 
solidez det'·sistema económico )F financiero · dei país, como es una fu ga de ' écipitdles (jU:e •se 
ha. estimado en ·más de 1-25 millones 'i::le dólares, la tesis de que ello fue ' resultado de una 
"orisis de · conf.ianza" derivada ·de los acontecimientos · polilico's mundúzles y de '·· "interpr~~ 
taciones ~ desviadas o 'alarmantes" sobre la 'política ·gubernamental. Es tollavíá ·menqs facti­
ble ·defender esta tesis si se sab'e que todas estas "crisis de confianza" · nd 'hizn ..lafectado ·a1 
parecer a los invers'ionistas ' f:?xtranjeros en México. •'· ·, · · · \ ·1 • "·' '' 1''-

'· ' 'Ni el ' gobierno de México ni la nación mexicana . tienen pqder para qe'~ehi(ihtú-' ' kz 
cursó ' 'de 1 tos · acbntecimientos internacionales ; peto sí está al alc'ance de cualquier · (:iudad6.~ 
no de nues'tro · país observar las obligacion'es im]Jui!s'tas a iodds l y, al misnio tii/TA¡}a', .H.B' de~ 
jarse· llevar por· las' interpt'etaciones 'alaniústas de una realidad que conocen suficientemente 
por la· práctica 'de todos los·:'días: Podría decirse que el cr~er ·o no ·en el presente 'y el por• 
venir · 'de · la · nación es una"cu?stióh de conciencia, pero si los fenómeno s registra'dbs en 19{Ú. 
tendieran a ' repetirse, lct tomún idad como tal, · y el gobierno a título de sú represén'tante 
democráticamente designado, se· verían forzados a tomar otro 1 género de prov'iden'cias.' El 
sector privado puede y debe contribuir dinámicamente a la expansíón · econ'óm'ico-s'ocial ·· de 
nuestro país· y para. hacerlo ha de 'actuar. en forma ·decidida y · consecuente, ·Bl ·· progreso 
de México •podrá acelerarse hasta colmar. las posibilidades de su sistema económico median­
te la con} unción .de las labores y las tareas del sector privado y del sector público, al · mar). 
gen de disl)l.untivas an.acrónieas .y de querellas no patrióticas a e.<;paldas de la realidad. 

La CoopY,r~ció~ .: Ec~pómica· entre 
1• 

. '' 

1 -· 

,, ' ,,, M.éxiqo ... y: Brasil . ..,. . 
\ \ . '¡ ' • 1 ·, 1 ,-,, ·1 , ' 1 1 1 r 'J . 1) 1 ' _\ • f 1 1 , • 1.) \, ¡f ¡ 1 •, \ ' ' 1 1 ' ' ' 1' '• 

E IY .zrn:a.· declaración · coni?tn tq, ,div¡,¿lgqda a, n:tff4'ia.d,os de abri,l, los Pr~s,identes Joap 
.' Goulart, (le_ B~as?l, y ,4qQlfo. Lópe~ Mate,os, , de,:México, reconocie¡;on y pror;:,lam:aro11 

, , '.'la, ]:¿ecesiqad, ,de . :Un ,esfuerzo y1 de ,,U'Jf.L, qcciói'J-, ,c,oordina(la •(ie los E$ta,d,os latinq(L,me.,. 
r,ic'cmQ$. ~n berf!fici,o, rJ,e . su jntegrqción eqqnómjcq,,, ya, que ta soll.f-ción qdec!J:ad,q ,pqra muclwF? 
el~ · s.~s 'prop)f; l!l:ftr,._-depende de , recursos tec,nolqgicQs y financieros qllte sqqrepasq,n las. po{)i­
b~li¡ladf·S, nr¡.c.ion~l,ep" ~ J!Jn .la, misma cf~qfaración:, los Presidentes. de B,ras~l ,y, de M.éxia.o 
reá¡irriwron su apoyo q ia Asociación La,tinoamericana de L ibre Comerc;jo, que '~represen­
ta 'el pritne~ paso para el · encauza1!iierito 'de la.' ec.oiwmíp, la,tinoam'ericaria sobre 'el prine,ipio 
d~- l« yomp,lem,e'!tf!'c~qY?.,.~ _alJre.el, ~r¡¿minp, a t 1:avés d f- la, ·:~ntegrc/ci(m ' .. ac/uq.ndl,. á 1;a r:o~$tíf,~.­
éton tle un merca'lió comun) ~ ~e. ,ür~,a 9o;n:1-!''!zd.q f! ci. f lo,~ . PU,rt,bZ,ps iiel. ~el1}.z,sf~rz.o". , , .. ·. , :·w;,

1 

A raíz del Congreso de Inilustriales Brasileíio-Mexicano de la Rama· A utomotriz, 
coincidente con la visita del Presidente de Brasil en M éxico, el Secretario de Industria y 
Comercio, Lic. Raúl Sal{nas Lozano, acentuó aún mas la idea de cooperación económica 
entre los dos países. Puso de relieve la circunstancia de que la reunión de los empresarios 
brasileño-mexicanos se celebraba sólo unos pocos días después de la iniciación de las comu­
nicaciones marítimas regulares entre las dos repúblicas. La llegada del primer barco bra­
silef!.o a un puerto m exicr;mo con , productos brasileños d..estinad@s ·a .. M éxico· y 'pár.a t;ecoger 
artículos mexicanos con d,estino al Brasil, ha creado . ,-subrayó el Secretario.,de 1 ndustria 
y Comercio- U/1 , ambiente d(! gran actividad y entusiasmo entre . los importadores y ex­
portadores de aml{(Js países, pmpiciado por otros estímulos recientes acordados en México 
y B rasil, e.n favor de una mayor liberalidad en el movimiento comercial intrazonal. 

Los '· industriales ·de los · dos países, reunidos en la capital de México, siguiendo la 
misma línea de pensamiento hicieron const:ar , por su parte, su deseo creciente de "promo"­
ver el intercambio de sus respectivos productos en interés reCíproco de la industria auto­
movilística", añadiendo con visible 'realismo que el mayor interca·mbio entre, los dos países 
depende del tne}or conocimiento· por \ los industriales de las posibilid'aélú ae colaboración~ 
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~e ,acpr,dó tC[:¡;nbiér ,qu,e "en la. Trfe.d~dq en _q_ue l(l~ re?pec;~ivas legislacion:es ,e'! pa_rtipular, lo 
perlrf:Ltan:, ~(¡?an, .aceR.fq,das y estLwu.la,qq,s,. las }r¡,v,ers~ones en .. eJ , sectpr autornoVll(st~co, de rne­
x:i,qa(l9S (IJ-. J?rq¡:;il, Y. de brasileñp¡:; en, Méx(co" y que "se actúe <¡onjuntamente ante lar> ins­
tituciones y financwras interr;acionales a fin de que s.ea concedido el , apoyo indispensable 
para' 'el lamento del, irz.tercambio ent~e los dos países".· , 
, . . M,e!l-os .df! c!Qs semana(> después de Ül$, 1;euniones en México, las agenciqs internacio­
.'A4lef? de .P,Te'7_?_a i1f0n;iu¡.r_on desde, B11;enos Aires que ~n Ja Junta de C?obernaif,ores . del Ban­
cq Interarrzenc,ano, MexLco apoY,o la propue_sta brasllena en el sentLdo de qu_e el .BID de­
diqq,e ' parte ' de ~us re.cwÚ;s al financi~miento de las exportaCiones latinoarr¡éicanas, con 
aterz,cfón pqr#c;ulw a las del coriwrcio ·regional. · · 

• ) ,\ .'• ' ' ' ' ·, • r < ' 

. , , Hay lógic;q, ~n todos estos q,contecimientos re.c~ntes. México Y • Brasil representan 
hoy ,los,_ z{,nicos elementos ,dinámic.os en el panorama .deprimente: de la realidad .latino.ame­
rica[l;(l_" .Carq,cteri?ada tanto por las .crecientes tensiones soc;iales .. como por el estancamiento 
~<;on,ón:Lú:;o , .y la, ausencia de volunt(Ld por parte de las clases gobernantes ·para afrontar con 
valor · los problemas nacionales. 
,,, , ,, .. En nuet}~ra .región, México y Brasil,constituyen en:. la actualidad los mejores ejem­
plos,.de : pq,íse,s. que , en lugar , de perder sus energías eri conflictos internos estériles, se con­
,celJ,tran en \uT.L,a labor que promete un futwo más. grato. Al mismo tiempo a pesar de sus 
di/érenqias ,de .,estructura pqlítica son, modelos en América L.atina de la. continuidad de un 
pe_nsarr¡,i(!_nto sr;iciq,Z ,y econqmicq, se.gún el cual ,la, indU$trialización .rápida. representa la úni­
<;a .sen.da para elepar Jos niv?les de !!ida de las m,asas. Finalmente, en la historia .de .las re­
laciones entre ambos países no se encuentran conflic;tos , o fricciones. Es obvio que existen 
qondic.fqnfs objetivas para J.a c.0pperación fructuos,a entre México y Brasil, ,ya .. que P,ara cada 
'lflJq .~ q{Jllq_$, , e( ,vitCf-l exfe.n:~er ,sus · re[p,ciones econó.m_icas con el exte~ior, (l. .fin' (ie. contra­
rrfstqr lp , per,$Lst~(lte re.ceswn t;n los mercados tradLcwnales de mate nas p"lmaf! . .... , 

. , _l¡:niP,ero,, para que las declaraciones se cpnviertan en hecho queda un largo :camino 
P,or. recorrer. .. Mientras que los. Uder.es de México y , Brasil, con su capacidad para, definir 
lf!~ . probl~mas nc:cionales presentes y , futuros, abqgan por la, cooperación mexicano-brasile­
ña, hay .mychos que, ,por diversqs razones, se rehusan a aceptar .esta idea. Son .los mismos 
que lwce algunos años. restab(l~J. tocf,a, , impqrtancia a , la campaña en pro de ·una , zona lati-
noamericana de ,libr~ .comercio. · , .,, . ·'-'' · · ·' 
, , ¿A \'qué obedecen estas actitudes?.· En primer lugar a la simple iglJ,orancia . . Como 
ejemplo de ello. puede citarse un artículo publicado · ha poco ·por un diario nacional; én el 
que se . aboga por el ingreso de México al Mercado Común Centroamericano. Preconizar 
esta solución demuestra que todavía hay gente que no se ha percatado de que México ·fir­
mó hace ya más de un año el Tratado de Montevideo al que, según se espera, Centroamé­
rica se adherirá como unidad relativamente pronto. En segundo término, se trata en mu­
chos casos de la imposibilidad de captar la idea tan firmemente expuesta en la declaración 
de los dos Presidentes, de que la América Latina de hoy enfrenta serios problemas cuya 
adecuada solución "depende de recursos tecnológicos y financieros que sobrepasan las po­
sibilidades naconales~'. En. otras palabras, son todavía muy numerosos los que siguen con­
siderando· el 'nacionalism(J"'como si.nónirrió de concepciones ~ provincianas. Filialmente, es me­
nester menciqnar a 'éiqtl'ellos , que, ·sobi-J tódo en ' el' sector privado de los dos países,. no son 
capaces ' de pe'nsar fuera de ;lo' 'rutinario · y revelan un temor : patológico a cualquier clase 
de competencia, 'sea nacional · o externa. 'Por fortuná; tanto en · México com-o eh Brasil y a 
través de un ·'proceso lento pero 'Cor¡,tinuo, los elementos empresariales dinámicos están ga­
nando la'· batalla: a los que'' iw han aprendido nada de experiencias próximas y lejanas. 

No cabe esperar que los obstáculos··. con que tropieza la cooperación económica me­
xicano-brasileña vayan a ser ven.cidos fácilmente. Sin embargo, los que creen que ésta tiene 
futuro pueden apoyqrse, en la al{-toridad. de los estadista~ y . en las actitu,des eje los sectores 
más activos y modernos de la 'opinión pública de ambas naciones. 

Créditós a las Exportaciones 
La tirioamericanas · ... 

A PENAS han transcurrido quince meses desde la fecha en que el Banco Interameri­
fl · . cano de Desarrollo inició sus activida~es crediticia.s y. de ?,sistencia técnica. Sin. em-

bargo, los resultados de la labor realLzada por la mstLtucwn son bastante tangLbles. 
Entre febrero de ·1961 y abril del año en curso el BID aprobó y puso en ejecución casi 100 
proyectos por un monto de Dls. 426 millones, suma que representa cerca del 30% de los 
recursos. proporcionados a América Latina en el mismo período por los . organismos inter­
n:acionales de financiamiento y por el gobierno norteamericano. Se estima que la ayuda fi ­
r¡,anciera otorgada por el BID ha her:ho posible una inversión total en la región de unos 
Dls. 1,000 millones, ya que .los_ _gobiernos miembros de la institución se comprometieron a 
aportar para la ejecución de los mismos proyectos un equivalente de otros Dls. 600 mi-
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llones. Al mismo tiempo el Banco Interamericano emprendió amplia labor de asistencia 
técnica dirigiendo esta clase de actividades hacia la ayuda para la presentación adecuada 
de solicitudes de prés tamo, la organización de instituciones de fom ento y el entrenamiento 
de personal especializado en tareas de financi:xmiento. 

Todo esto no hubiera sido posible de no haber contado el BID más que con los re­
cursos propios -suscripciones pagadas por sus 20 miembros-- que en estos momentos as­
cienden a unos Dls. 375 millones . Pero, afortunadamente, el Banco logró movilizar con 
rapidez considerable recursos adicionales, que incluyen no sólo los fondos originados en 
EUA como consecuencia de la Conferencia de Bogotá del año de 1960, sino también ca­
pitales de origen privado, obtenidos a través de la venta, a empresas bancarias de los paí­
ses desarrollados, de bonos y de participaciones en los préstamos de la institución. Estos 
recursos no exceden todavía Dls. 30 millones pero abren el camino a operaciones mayores 
que reportarán importantes beneficios a nuestra parte del mundo. 

No es menos significativo que dentro y alrededor del BID surjan en la actualidad 
iniciativas relacionadas con los intentos de integrar mejor las economías latinoamericanas, 
hasta la fecha aisladas, pero que ahora cuentan con nuevos marcos institucionales conoci­
dos con los nombres de Tratado de Montevideo y Tratado de Inte{Jración Económica Cen­
troamericana. 

A este respecto, en la Reunión de la Junta de Gobernadores qur. acaba de celebrar­
se en Buenos Aires, el Presidente del BID declaró que: 

"Corresponde ahora al Banco asumir una posición aún más activa en los 
procesos de integración multinacional. He mas contribuido con decisión, mediante 
nuestra ay uda técnica y ofreciendo ayuda financiera, al establecimiento del Banco 
Centroamericano de Integración Económica, entidad con la cual mantenemos las 

. más estrechas vinculaciones. Nos proponemos fortalecer nues tra. vinculación con la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio. Creemos que para afirmar los pri­
meros y promisorios pasos de esta organización, podemos estudiar juntos y precisar 
aquellos campos hacia los cuales puedan orientarse en mejor forma los créditos de 
inversión del Banco, para perfeccionar un verdadero mercado regional. Asimismo, es 
nuestro propósito para el período siguiente a esta Asamblea, explorar aquellas inicia­
iivas que signifiquen un impacto de la labor inversora del Banco, en proyectos que 
asocien los intereses de dos o más países". 
A estas iniciativas se suma la preocupación de varios países latinoamericanos por las 

dificultades concrdas con que, debido a la escasez de recursos financieros, tropieza el fo­
mento de su comercio con la región, especialmente del de manufacturas y eq uipo. Creyen­
do que el BID es un organismo que podría solucionar, aunque sólo fuera en parte, es te 
problema, Brasil sugirió en Buenos Aires la modificación del Convenio Constitutivo de la 
Institución a fin de que ésta quede autorizada a otorgar créditos para financiar las expor­
taciones de los países miembros, dando preferencia a las que se reaiicen dentro del área 
latinoamericana. En una nota dirigida a todos los gobiernos de la región, Brasil declaró 
que la aprobación de nn proyecto de esta índole es esencial para que se pueda desarrollar 
efecti vamente el mercado latinoamericano, dado que los productores norteamericanos, eu­
ropeos y japoneses ofrecen hoy sus productos en condiciones verdaderamente excepciona­
les, con las cuales no pueden competir los industriales de América Latina. Compartiendo 
estas inquietudes, ·el Secre tario de Hacienda de México sostuvo en la actual R eunión de Bue­
nos Aires que ser.ia conveniente establecer de inmediato un mecanismo de compensaciones 
para las exportaciones de bienes de capital e intermedios dentro de la región, financiadas 
con recursos internos de cada país. Con la participación del BID y de las entidades especia­
lizadas de cada uno de los países miembros podrían efectuarse compensaciones bilaterales, 
ya que los documentos a favor de un país seruirían co mo garantía cruzada con respecto a 
los créditos a su cargo. 

Las propu.•?s tas ofrecidas merecen estudios detallados. ya que al parecer no existen 
obstáculos invenC'J;bles para que sean puesta::; en práctica en una u otra forma. Las expe­
riencias de los pa!.ses europeos, que tanto se empeñan hoy en la con.quista de nuevos mer­
cados, demuestran que en sus primeras etapas los instrumentos financieros tendientes al 
fomento de las exp ortaciones no han involucrado el uso de recursos de gran volumen. Por 
otro lado , en la única ocasión en que en Amfrica Latina se intent:ó cuantificar los recur­
sos necesarios parn el es tablecimiento de la institución financiadora del comercio intrarre­
gional, se llegó a la conclusión de q ue ést;e podría empezar a funcionar con un capital 
revoluente de u.no !l Dls. 100 millones . Lo limitado de los recursos necesarios está directa­
mente relacionado con el hecho de ·que el comercio regional de bienes de equipo y pro­
ductos intermedios apenas se inicia en función de la. liberación arancelaria prevista en el 
Tratado de M ante t •ideo. 

Así, no ca.be duda que el Banco Interamericano tendrá en el futuro próximo posi­
bilidades de iniciar una serie de nuevas actividades complementarias a las ya emprendidas. 
En todos estos campos el éxito va a depender en gran medida del apoyo que reciba de 
todos los países miembros. 
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